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M A R T I N A 6 Ü E R 0 CORT A OREJA 
LA TERCERA DE ABONO 

De sorpresa en sorpresa 
El domingo fuimos caminando 

los aficionados de soi'presa en sor­
presa. Fué la pr imera cuando vi­
mos Cfue, a ipesíir del fuerte chu­
basco que descargó en las prime­
ras horas de la tarde, no se sus­
pendía la corrida. Pero ¿será po­
sible qae haya toros?, se pregun­
taban las gentes en el coJmo del 
estupor; y momentos desipués, 
cuando un airccillo templado y 
pr imaveral bar r ía el espacio de 
los nubarrones amenazadores y 
lucia el sol con todas sus galas, y 
[legaba la hora de comenzar el 
festejo, y se l lenaban todas las 
localidades de la plaza, todavía 
miráibamos a lo alto, temiendo 
que un «cirrus», un «cumulus» o 
un «estrato» viniera a dejarnos a 
illtima hora con la miel en los 
labios. 

Pero nada de ello ocurrió, por 
fortuna, y gracias le sean dad is 
al dios del tridente y los tritones, 
porque si bien nos envió a lgunas 
gotas a guisa de amenaza , tuvo 
la gentileza de permit i r la cele 
bración del festejo y se fué con 
la lluvia hacia otra parte, donde, 
seguramente , se lo agradecerAn 
mucho, porque aquí—y que r os 
perdonen los dioses—se estaba ¡JO-
Hiendo Neptuno detnasiado «pel­
mazo». 

Ello fué que se celebró la corri­
da y que hubo en el t ranscurso 
de la fiesta cosas por demás sor­
prendentes y significativas. 

• 
La sorpresa de pr imera magni 

tud corrió a cargo de Chicuelo. 
Los madri leños, que no habian ol­
vidado el desastre de su illtima 
actuación en .Madrid, en Mayo de 
1927, le recibieron con ostensibles 
y estridentes muest ras de desagra­
do, que muy pronto hizo el espa­
d a sevillano que se t rocaran en 
cariñosas muestras de aprobación. 
y a medida que avanzaba la co­
r r ida crecía la sorpresa de los 
«spectador&s. Pero ¿es Chicuelo 
este torero voluntarioso, activo, 
t rabajador, que está atendiendo a 
todo, bregando en todos los toros 
y con gana de pelea? Pero ¿es 
Chicuelo este torero que se queda 
solo en el tercio con su enemigo, 
y le cita, y le porfía, y le mete la 
muleta en los hocicos, y le hace 
doblarse una y otra vez, consin­
tiéndole con la pierna contraria, 
stn perder el color ni dar ningu­
na «esipantá», sino aguantandoi 
las ta rascadas de sus dos enemi­
gos has ta dominarlos y hacerse 
con ellos? Pero ¿es Chicuelo ese 
torero que se atreve a pisar el 
terreno de los valientes? Pero ¿es 
posible que Chicuelo sea valien­
te ahora? 

Yo confieso que a m i tampoco 
me cabía en la cabeza, que hubo 
momentos en que creí que era 
víct ima de u n a alucinación, de 
un sueño. Pero no; aquello era 
u n a realidad sorprendente, des­
concertante, absurda, si ustedes 
guieren; pero real, efectiva y vi­
sible para todos. 

¡¡Chicuelo, valiente!!... Pero ¿qué 
oo i r re aquí? ¿Es que se hunde el 
mundo? ¿Es que ya estamos to­
dos locos? 

¡jChiouelo, valiente!!... No me lo 
explico... Y, sin embargo, estuvo 
valiente. 

* 
Otra sorpresa estuvo a cargo de 

Martin Agüero. El domingo, co­
mo siempre, dio el bilbaíno la no­
ta de honradez, de voluntad y de 
valor. Brindó su pr imer toro a 
Pau l ino Uz?udun, y como el bicho 
no estaba p a r a filigranas, pues 
ade lan taba notablemente por el 
lado derecho, limitó la faena a 
cua t ro pases de muleta, ceñidos y 
emocionantes los cuatro, que fue­
ron el prólogo de un pinchazo 
excelente. Y luego, t ras de dos 
pases más, vino la estocada, la 
estocada has ta la guarnición, 
a r r ancando m u y derecho y que­
dando colgado del pitón derecho 
del bruto. 

Cayó el espada al suelo, metió 
Magrl tas el capote con maravillo­
s a opor tunidad; pero el toro, he­
r ido de muerte , no hizo por el 
bilbaíno, y al t iempo que éste se 
levantaba ileso rodaba su enemi­
go, tan va lerosamí^te herido. Fué 
UB momento que apasionó de tal 
mane ra al público que pidió uná­
nimemente para Agüero la oreja 
de aquel toro, y u n a vez que la 
presidencia la hubo otorgado, le 
obligó a dar la vuelta al ruedo 
p a r a recoger u n a calurosísima 
ovación. 

Claro que no fué ésta la sorpre-
8% porgue a estas cosas ya Wene 

acosiumbrado .Martín al público 
madrileño. La sorpresa fué en el 
quinto toro, un toro bravísimo, y 
al decir bravísimo huelga añadir 
que tenía mucho genio y mucho 
nervio. 

Mart ín Agüero, que había arran­
cado una ovación al torearlo de 
capa con un derroche de valentía, 
hizo que le l levaran el toro al 
centro del ruedo y allí se disp'iv 
so a torearlo de muleta. Muy va­
liente, muy quieto y muy derecho 
dio los pr imeros pases; pero el 
toro, que embestía, sí, muy dere­
cho, pero que se revolvía rápido y 
se «comía la muleta», no tardó en 
ganar le el terreno, en descompo­
nerle y en achucharle hacia el 
tercio. Más pases, muy cerca el 
torero, pero mandando franca­
mente el toro, y un pinchazo, sa­
liendo el diestro perseguido por 
el bruto con tal codicia que mila­
grosamente se libró de un percan­
ce serio, y al fin, para remate, 
una estocada hasta la mano, reci­
biendo un varetazo en el embro­
que. 

Pasó el diestro a la enfermería 
entre el silencio del concurso, en­
mudecido por la ' sorpresa. Pero 
¿es posible que Martín Agüero, 
el diestro valiente y pundonoro­
so, no haya hecho una gran fae­
na con ese toro tan bravo y tan 
noble? 

Sí, señores; es posible, como pu­
do verse, y además es lógico que 
fuera así. El toro más difícil que 
puede pisar el ruedo es ese toro 
bravo de verdad, y con los dedos 
de una mano—y sobran dedos— 
se pueden contar los toreros ca­
paces de torear bien ese toro. 

Repasen ustedes la historia tau­
r ina y verán qon qué frecuencia 
se ha repetido este caso de ser el 
toro superior al torero. 

También fué de sorpresa la ac­
tuación del nuevo matador de to­
ros, Mariano Rodríguez. De sor­
presa para los aficionados, por­
que ahora que tanto se lleva en 
el toreo el estilo personal, al ex­
t r emo de que cada novillero que 
pisa el ruedo pretende enmendar­
le la (plana a cuantos grandes to­
reros han existido, el nuevo doc­
tor encamina su arte por los de­
rroteros del clasicismo, y sólo 
compone la figura en aquel ade­
mán grave y reposado que tan 
bien acompaña a la elegancia del 
toreo. 

Empezó el diestro por saltxdar al 
p r imer toro con cinco verónicas 
modelo de suavidad, de mando y 
de belleza, y luego, en los quites, 
siguió toreando con igual sabor 
a toreo clásico. Llegó el toro al 
úl t imo tercio con sólo dos puya­
zos y una banderi l la , porque el 
asesor, muy acer tadamente , no 
quiso que se le castigara, tenien­
do en cuenta que estaba demasia­
do blando de manos, y Mariano 
Rodríguez hizo u n a faena de ar­
tista y de torero, corriendo bien 
la mano en todos los pases, espe­
cialmente en un na tura l y en va­
rios de pecho y de costado, en los 
que llevó al toro mater ia lmente 
embebido en los vuelos de la mu­
leta. 

Cada pase fué coreado con un 
[olél, y de haber vivido el inolvi­
dable Curro Caro es probable que 
a estas horas recordara en todas 
las tertulias taur inas aquel dísti­
co de «Sobaíjuillo» con el que re­
sumía sus más grandes admira­
ciones: 

«Y explicó con la roja percal ina 
todo un curso de estética taurina.» 

Tal fué la faena, coronada por 
un pinchazo bueno, una estocada 
corta y un descaibello, que I9 va­
lló al nuevo diestro los honores 
de dar la vuelta al ruedo. 

En el últ imo, un toro muy des­
arrollado de pitones y reparado 
de la vista, estuvo voluntarioso 
y se deshizo de él de una estoca­
da trasera, un pinchazo y u n a en­
tera, a tacando esta vez decidido 
y con ganas de matar . 

Total: u n a al ternat iva que estu­
vo m u y cerca de ser u n a consa 
gración y que dejó un grato sa 
bor de boca a los aficionados. 

* 
Y otra sorpresa fueron los to­

ros. Tan acostumbrados nos te­
nían los toros de Albaserrada a 
no ser ya ni sombra de lo que 
fueron, que el domingo vimos 
con asombro que se l idiaba un 
toro bravísimo, el quinto; otro 
bravo, el pr imero, y cuatro que 
cumplieron, dejando bien puesto 
el pabellón de la ganadería . To­
dos fueron gordos y bien criados, 
y hubo tres muy blandos de las 
manos, culpa, probablemente, d_e 

las pertinaces lluvias de esta pri­
mavera, que se nos estri declaran­
do ant i taur ina . 

RAFAEL 

En Tetuán 
¿Surgió el ncviílero? 

La Empresa, eminentemente tau­
rina, de la «perla» de Tetuúii, 

fo le saluda con cuatro lances 
aprcindos y nrtísiicos, p;ii'a rema 
lar con nicdia siipcnor, apuiilan-
do un biii n csii.c ^ asi en el qni-
le, del quu saiií' trompicado. 

Hábil y valiont- ron la uinieta 
estuvo eu ésle su primero, al que 
mató do un pinohazo, media un 
poco ¡da y una entera, entrando 
muy bifiK qiii' !e valió una ova­
ción y la vuelta al ruedo. 

EL DOMINGO, EN MAniUD.—Chimólo 
quinto loro 

en un quite en el 

acreedora al lleno rebosante cada 
d a de festejo, parece ser ha en­
contrado al novillero que tanto se 
esperaba. 

Cierto que es muy poco una ac­
tuación, un ligero examen, el des­
arrollo de dos temas no muy fá­
ciles de u n a misma asignatura, o 
sea la lidia y muerte de dos no­
villos de Ufui niisnia Hanaderia, 
aunque ésta sea del temperamen­
to de la del Sr. López Quijano, 
para que un examinador dicto 
sin más ni más un rotundo nota­
ble, y menos un halagüeño sobre­
saliente ; pero la desenvoltura y 
la aplicación demostrada en su 
examen del domingo por el joven 
a lumno Manuel García (Revertlto) 
es suficiente para , sin escrúpulo, 
adjudicarle un aprobado termi­
nante . 

No sabemos si este jovenzuelo, 
que se nos antojó el domingo apli­
cado y con condiciones físicas y 
murales pa ra te rminar con brillan­
tes notas la l icenciatura, querrá 
llegar al fin de la carrera de igual 
forma. De ser como nos ha pare­
cido en la pr imera prueba, le au­
guramos un brillante doctorado, 
algo asi como la continuación de 
la historia t aur ina de su t.o, el 
excelente torero, sugestionador de 
las multi tudes t aun ims de acá y 
de allá, que se l lamó Antonio Re­
verte Jiménez. 

Ya al hacer el paseíllo el jo­
ven debutante se hizo simpático. 
Alto, espigado, de rostro cetrino, 
marchaba garboso, depidido, des­
envuelto, como familiarizado con 
el público y seguro do salir airo­
so de su cometido, l levando a su 
derecha al madri leño Lorenzo La-
torre y a su izquierda a otro mu-
chachote también espigado, mim-
brefto y cetrino, con cara de tore­
ro: al malagueño Andrés Mérida. 

Y muy pronto ei joven debutan­
te demostró que si el rostro le te­
nía curtido, también curtido y 
bien templado tenia su corazón 
de torero. 

Pronto también, en su quite al 
pr imer toro, cautivó la simpatía 
y la esperanza del público, que le 
aplaudió fuerte al rematar la 
suerte, y esperó desde entonces 
con impaciencia ¡as intervencio­
nes del sobrino de su Uo, y aun 
más la hora en que salíase al rue­
do el tercer novillo. 

Salió al fin el novillo, que era 
cárdeno, claro y bonito. Reverti-

En el que cerró plaza se mostró 
muy rabioso con m muleta, y lo 
pasaportó de ur pinchazo y una 
entera, a ta iandi a !cy y con es­
tilo. 

En el instante dt doblar este 
último novillo, el público se arro­
jó al ruedo, tom.") en bra/.os a He-
vertito, el sobr in j de su tío, y le 
pascó sobrt lo- hombros hasta 
deposiiarle cri e coche 

¿Surgió el tan esperado noville-

fonna que el domingo salió l^e-
veililo, a Fii p;ií.-:iiHi \ enlonces 
ululo l.oi'cii/o l.aíorre. 

.\os ainai'ria pensar la tortura 
de l.iirenzo al ver deshunlaild ei 
río del enin.-iiasiiiu iliivaniio llo-
laiilH a su cornjia.ñero, mientras 
él c¡ned:ii)n allí, en una de Las 
in/ireencs crjino co-ia desecliada. 
olvidado por aquellos sus pai-
^nnoA, ([Ue en oirus tiempos le lle­
varon a él desde la probatura 
hasta las puertas de la allerna-
liva. 

Yo comprendo perfectamente 
aquel dolor que se re.íiejaha en el 
ri'.slro de l.oi-enzo l.aioi're, fior-1 
qi;e ful testigo de aquella época i 
lie e.-;plen(ior, de aijuellos lieni j 
pos en que, sabiendo menos, i a ' 
voliuiíad suplía esía falta y le ' 
llevaba de triunfo en triunfo j 

VA domingo quería Latorre vol­
ver por sus fueros; pero el pú­
blico tenía olio^ Ídolo y le abaii-
ilonó, haciendo poco o ningún 
caso de sus lances y de si se nio 
vía poco o mucho durante la fae- ¡ 
na de muleta a su primero Pero 
fijándose, en cambio, que su se­
gundo, el cuarto de la tarde, re­
unía condiciones para haberse 
iinputisto y no haber quedado allí, 
en el ruedo, a la margen del rio 
humano, abandonado como un 
ídolo rolo que perdió su Virtud, 

Andrés Mérida continúa la pe 
regrinación con su mala estrella 
Desde el día que debutó en Ma­
drid anda el muchacho en lucha 
franca e(jn su suerte, a la que tan 
sólo pide que le salga un toro 
que le deje demostrar la canti-
da.d y calidad de torero que lleva 
dentro de si. 

Sólo en dos o tres ocasiones ha 
podido Mérida apuntar las con­
diciones que reúne para el ejer­
cicio de su profesión, y en todas 
ellas ha dejadc, grato recuerdo, 
demostrando que su estilo no es 
vulgar, sino que por el contrario, 
es refinado y selecto 

El d(;mingo tampoco pudo des­
arrollar su toreo de muleta; pero 
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EL DOMINGO. EN MADRID.-
segundo toro, que brin 

ro7, nos preguntamos al terminar 
la fiesta, mientras el ídolo vestí 
do de seda y oro saluda triun­
fante a la multitud y mientras la 
alegría del pueblo do Tetuán se 
transmite a todos, haciéndonos 
agradable la estancia. 

Acaso sea ; pero hemos de espe 
rar un poco, que tardes como és­
tas de plena locura, de entusias-
m,o gozó el buen pueblo al ver 
salir t r iunfante, y de la misma 

• Martín Aíjüero viendo morir el 
dó a Paulino Vzcudun 

con el capote ejecutó en diversas 
ocasiones, templando m u c h o , 
mandando bien y util izando es­
tilo propio. 

En quites, oportuno por estar 
bien colocado, y matando, breve, 
pero defectuoso 

Muy íbien con los rehiletes Sor­
do, Rafa y Crespito, y con la lan­
za. Aldeano y Zapatitos. 

RECORTE 

^"lUl. O'-Kif^ft 

EL DOMINGO, KN MADRID.—Mariano Rodríguez en un •pase 
al loro de la alternativa 

(Apuntes del natural por Roberto Domingo) 

En provincias 
EN JEREZ.-Toros de D. Rafael 
Gla i rac-Marcia l LalancJa, Cagan-
cho, Vicente Barrera y Armiilíta 

Chico 
Jerez, 30.--Con un lleno comple­

to se cr. iira la corrida de feria. 
.-iHisteu .•darconi y Juan Belmon-
te, que son aplaudidos al apare­
cer en el tendido. 

Pr imero . — «Avellano», negro, 
fino y bien criado. 

Marcial veroniquea con arte, y 
es aplaudido. 

Alterna en quites con Armiilíta 
Chico, y hay aplausos pa ra los 
do.s. 

Posadero y Eduardo Lalanda 
banderil lean bien. 

Marcial muletea cerca y con 
adorno para media en lo alto y 
un descabello a pulso. (Palmas.) 

S e g u n d o.—«Sivilillo», negro 
también. 

Caganoho veroniquea y remata 
con media verónica superior. 

En quites es aplaudido. 
Cagancho empieza la faena cer­

ca y reposado, y da varios pases 
que se aplauden. Luego torea mo­
vido, y mata de dos pinchazos, 
una corta y ú n descabello. ' 

Terrero,—«.•\ibolario», negro. 
liari'cra lanee.a bien p - r ve-réi-

nicas, ,y se le ovaeioiía. 
El tercio de (¡uiies es lucidísi­

mo. \'.\ loro es iiravo, y los mata­
dores son ovaciontidos. 

Barrera hace una faena supe­
rior, con p'!:-i^s naturales, ligados 
con el (le pectio, y otros Con VA 
dereclia, que remata locando los 
pitones. Da dos pinfhay.os y una 
estocada buena. (Ovaiúón y ore­
ja.) 

Cuarto.—«f:aracol», negro. 
.'\rmillita veroniquea cefiidisi-

sitno, y oye mucua-^ jialinas. 
En quites son ovacionados Ar~ 

millita y Marcial. 
!-;i iiiejii aiiu hace una faena 

fior naiiiraies, ayudadas y moli­
netes, y mata de tres pinchazos, 
una, alia y iin descalj.qio. (üva-
eiém y pe'tición de ure.ia.) 

nii¡nt;).--«l i.i!)itü», negro. 
Marcial veroniqu(>,a, bien, y lue­

go, en nn ¡jian qiiiie, es ovacio­
nado. 

Eduardo pone un gran par de 
banderillas. 

Marcial brinda a .Marconi y 
muletea brevemimte, para una 
estocada y un descabello. (Divi­
sión de opiniones.) 

Se.xto,—«í'astoro», negro. 
Caganc-Jio veroniquea bien, y 

so le aplaude. 
Con la muleta trastea movido 

y con precauciones, para una 
estocada atravesada. (Protestas,) 

Séptimo.—«Toledano», negro. 
Barrera lancea bien. 
Mella clava dos pares superio­

res. 
Barrera muletea cerca y pa ra 

dominar, y mata de una estoca­
da corta. (Palmas.) 

Octavo.—«Guerrito», negro. 
Armiilíta veroniquea bien. 
En quites es aplaudido, y tam­

bién Marcial. 
Toma los palos Armiilíta, y 

clava tres pares buenos. 
Hace una faena cerca y ador­

nada, y da dos pinchazos y una 
estocada alta. (Ovación.) 
EN ALOOY (corrida mixta).—Ba­
rajas, AngeIJllo de Trlana y Clá-

sico.-Ganado de Veragua 
Alcoy, 30.—Primero.—Barajas da 

unos lances regulares. En quites 
está valiente. (Palmas.) 

El toro llega a la muerte difícil, 
y Barajas le muletea valiente pa­
ra dos pinchazos y media esto­
cada. (Palmas.) 

Segundo.—Barajas torea supe­
riormente y en quites se luce. 
Prende tres enormes pares de ban­
derillas, (Ovación.) 

Hace una faena de muleta re­
gular y acaba con un pinchazo y 
u n a entera que le valen una ova­
ción. 

Angelillo de Tr iana torea bien 
con ei capote y en los quites a su 
primero. Con la muleta estuvo 
discreto, y con el estoque muy 
bien, siendo ovacionado. 

En su segundo volvió a torear 
superiormente, y en los quites de 
manera enorme. Tras de u n a fae­
na de muleta regular, soltó un 
pinchazo y u n a gran estocada, 
que también fué premiada con 
u n a ovación. 

Clásico toreó* muy bien con ca­
pote y muleta a su primero, y a 
la hora de mata r estuvo decidi­
do, Al segundo suyo, último de 
la tarde, le toreó apretadísimo, y 
al quitar oyó ovaciones enormes. 
Con la muleta hizo una faena 
enorme, que coreó la mtíslca, y 
acabó con una estocada superior. 
(Ovación, las dos orejas y saUda 
en hombros.) 

EN BARCELONA -Maroet, que re­
jonea, y González y Garratai^. 
DOS novillos de G, González y 
cuatro do doAa María Montalvo 

Barcelona, 30,—Hay buena en­
t rada, a pesar de la inseguridad 
del tiempo. 

Primero,—Negro, chorreado, bien 
presentado y recogido de cabeza. 

Marcet empieza haciendo unas 
buenas exhibiciones a caballo, que 
se a,p]auden. 

Después de dos pasadas en fal­
so clava dos rejones en su sitio, 
que se aplauden, a|yique después 
se caen ; clava otro rejón bajo, 
que inutiliza la pata izquierda del 
toro, que es bravo. 

Coge los palos, y después de cla­
var un palo, ueja un par en la 
paletil la. (Pitos.) 

Con la muleta da unos pases 
por bajo pa ra igualar , y a la pri­
mera deja una estocada has ta el 
puño, que mata sin puntil la. (Ova­
ción a la estocada y pa lmas al no­
villo bravo.) 

Segundo.—Negro, meano, gran­
de, gordo y bien presentado. 

Después de fijar al toro, Marcet 
señala u n rejón bajo, que se c a e ; 
vuelve a la carga, clavando un 
soberbio rejón en todo lo alto. 
(Ovación,) 

El toro, • que está aplomado por 
los efectos del rejón anterior, no 
embiste a la jaca, y Marcet, des­
pués de varias pasadas , deja un 

buen rejón, nl.To déiant-"ro, ha-
eii'ndiibj loiiw el jiiiíie, 

!>! ha pie a ¡,;'. i-a, 3 lé ^pues de 
(los seneülos uiuh lazos, a paso do 
tiandei-ülas seii.iii una serie de 
pinciía/.i.s. En uno de ellos es per-
se,.;iiiilo y abanzado , pasaiulo en 
braz.;.- lie los ¡nonos a ia enfer-
tiiena. 

Litlia ordinaria 
Primero.---.N'egio, zaino, algo es­

currido de carnes y bien puesto 
de cabeiza. 

(iouzale.'. ii" selu^la con seis apre­
tadísimos lances, (|U(,'se jalean, Al 
it ' inalar es aleanzailo y volteado 

I siii eonseiUeiicias. o'íva.eH'ui,) 
I iioiizalez Miiee uiKt faeiiii sobre 
\ t:¡ . i se- j ia • ..ii ps-es ¡;iir alio y 

i l ' peelio valientes. Con el acero 
: s ',,,1 ,, iiasba <'..,'• e-.^a, ijü.- es.al­
pe el lol'ii \ i i l i • ; :;; :;,•! .:;i y 

nos pi íehazos que 

Se­
do. 

dos b 
I o . l iUi 

l i l l l i o . -

grande 

iís iisKil l ioire de giste? 
Use las nueva» ramisa* Quiros 

con especial pechera reforzada, 
creación de la Casa Quiróa, Carre 
tas. 22; Espoz y jVIlna, 17. T." 18.031, 

ieireud ' en eulora-
cij" mlidias carnes 

y recogido de cabeza 
Cana ia l a le para los pies con 

unos lances apreladisimos. (Ova­
ción.) 

Cai ia ia lá eticuenir, ai loro ga-
zapéui, itiieniando loicarlo en va­
rios lerrenos, sin poder lonseguir 
(¡lie la res le embisla a la muleta. 
Iiasii-a por la caca para que 

,¡unie las manos y deja media 
estoi'ada de efectos rápidos que 
mata sin punlilbt 

Tercero, - - .Negro, zaino, bien 
presentado de cabeza y de carnes. 

González se aprieta en unos 
lances y se le ovaciona. 

Le dan dos buenos puyazos, sa­
liendo suelto de los caballos. 

González empieza la faena con 
unos muletazos ayudados por ba­
jo pa ra fijarlo, siguiendo con pa­
ses de cabeza a rabo cuando el 
toro embiste con franqueza, sien­
do aplaudido 

A la pr imera igualada deja me­
dia estocada que basta. (Ovación 
y vuelta al ruedo. 

Cuarto.—Negro, listón largo de 
Upo, con carnes y regular de ca­
beza. 

Carratalá le sujeta con unos 
capotazos inteligentes, pues el to­
ro es manso y huye 

Echándole los caballos encima 
logran hacerle cumplir en varas, 
saliéndose suelto en todos los pu­
yazos. 

Carratalá hac^ una faena pa ra 
igualar. Deja una entera algo 
contraria, y des abella a la pri­
mera. fPalmas,) 

EN JEREZ.-Palme. ' io, P e r l a d a , 
Iglesia; y Carreiío.-Novillos de 

Natera 
Jerez de la Frontera, 30.—Hay 

un lleno completo en la novillada 
que se celebra esta tarde. 

Primero.—Negro. Palmeño lan­
cea valiente. El toro cumple en 
varas . 

Palmeño muletea valiente, sien­
do cogido aparatosamente po r 
dos veces, y resulta con una he­
rida en la frente y el traje des­
trozado. Una estocada, que mata 
sin puntil la. (Ovación y oreja.) 

Segundo. — Pe r l ada veroniquea 
bien. (Palmas.) Después de una 
faena breve da un pinchazo alto, 
otro y media estocada que mata. 
(Palmas.) 

Tercero.—Negro y grande. Igle­
sias veroniquea muy bien y es 
ovacionado, asi como en qfuítes. 

Pepe Iglesias pone tres sober­
bios pares de banderil las y cose­
cha otras tantas ovaciones. 

Iglesias muletea y hace una 
buena faena y termina con me­
dia estocada. (Ovación.) 

Cuarto.—Negro Carroño lancea 
superiormente-, (Ovación,) Luego 
muletea valiente y mata de un 
pinchazo y una estocada. (Ova­
ción y vuelta al ruedo.) 

Quinto.—Perlacia es aplaudido 
al veroniquear. Muletea bien y es 
volteado al díir un pase de rodi­
llas. Sigue valiente; sufre un 
desarme. Un pinchazo bueno; tres 
medias en lo alto y el bicho do­
bla. Lo levanta el puntillero. Vuel­
ve a doblar para siempre. (Ova­
ción ) 

Sexto,—Berrendo en negro Per-
lacla veroniquea valiente. Trastea 
para ahormarle v termina te un 
pinchazo y una estocada. ÍPal-
mas.) 

Séptimo,--Negro Iglesias vero-
niqíiea y oye palmas En el tercio 
final el toro está difci l y el es­
pada muletea breve, p a r a un pin­
chazo, aguantando una prranca-
da peligrosa. 

Un pinchazo, otro y una estoca­
da desprendida. (Palmas.) 

Octavo.—Negro. (Iglesias pasa a 
la enfermería por haberse cortado 
en una mano con el estoque.) 

Carrefio vernniquea y es aplau­
dido. 

El toro rompe la bar re ra y se 
mete en el calle.ión 

Carreño t rastea cerca e ignoran­
te. Deja el estoque envainado y 
sufre ur a cogida aparatosa, sa­
cando la taleguilla destrozada. En­
tra valiente y sufre una nueva 
cogida. El bicho 'dobla. 

* 
Por falta de es-iaoio, aplazamos 
hasta m a ñ a n a la publicación de 
las reseñas de otras novilladas. 

CURRO
Resaltado


